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CONTROL DE MALEZAS EN CULTIVOS DE INVIERNO

Eduardo VáZCUéZ

Las mal~zasi son plantas que compitEn por agua, luz y nutriEntES dEl suelo,

con las plantas cultivadas. Esa comp~t~ncia provoca una rsducción del rendimiGn
to del cultivo. En 21 caso del trigo se. Estima que la r(",;ducción puc_dc ser dEl
3rY/o, suficientemEnte elocuEnt€ como para justificar SU control; en el caso del
lino la reducción puede llegar a ser a~n mucho mayor.

Propagación de malezas

Se produce por medio dE ssmillas y partES vegEtativas. Cuando ES por semi­
llas, varios son los msdiós qUE contribUYEn a su diseminación: agua, viento, ani
males y 81 propio hombrE. En ganaral las semillas 8st6n provistas dE pelos, ce!
das y otros elemEntos que favon~csn ,su propagación, Las fonTlas E:n qUE el hombre,
involuntariamenfE, puede difundir las malezas. son mQltiples, siendo todasEvit~

bIes tomando ciertos cuidados. Pueden citarss; uso ds SEmilla mal procBsada,uso
de subproductos en alimentación animal, sin ser previamente molidos, venta de­
heno con malezas, uso de implementos d~ cultivo sucios (sembradora, cosechadora,
etc.). La difusión por partes vegetativas (sorgo de alepo, corrahuela, etc.]
hace más oneroso Y lento el control, Una vez localizados los focos, podría evi­
tarse su difusión¡ combatiéndolos Y evitando trabajar con arados, disqusras o
rastras en esas áreas.

garact8rísticas ds las s8mill,,~

Tienen germinación retardada; no todas g8rminap al encontrarse en condicio­
nes óptimas de temperatura Y humedad. Ejemplos dE eSE "rBposo" o retardo sn la
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germinación, son las, semillas de 'abrojos y balangos. otra característica 8S la
longevidad, las semillas ds malezas. en la tierra conservan SU vitalidad por mu­
chos años. Se ha demostrado que muchas semillas de malezas aún son viables lue­
go de permanecer 20 o más años enterradas. Por 880 SE' consiciGra' mal sistema el
tratar de combatir las melezas enterrando profundo sus semillas. E,,:; preferible

hacE:r una labor superficial del rastrojo j para estimular .sU germinación y des­

truir las plántulas con sucesivas labor8s,

Métodos de lucha

Hay tres grandss grupos de métodos; mecánicos 1 biológicos y químicos. La
alternancia de cultivos En una adecuada rotación, provoca la destrucci6n de male
zas a veces en la m~tad de sU ciclo v8g8tativo~ ya que las labores de tierras d~

ben así ejecutarse cada 6[-10 en difsrente8 épocas. La alt8rnancia De culti'vOS 1

más una preparación temprana de tierra, constituyen las medidas básicas del con­
trol de malezas o Las carpidas; cOJ....tes, inundaciones, qU8rna y laboreo constitu­

yen métodos mecanicos de control. Una preparación adecuada, con labores oportu~

nas, provoca la germinación de muchas malezas, qUE son eliminadas al Estado de
plántula, disminuyendo sl grado de. infestación de la c;lacra.

Los métodos biológicos S8 basan en 81 Uso de pará.sitos (pClr ejemplo¡ el no­

pal ~ cactáccja australiana ~ fue controlada por un barrf~nil1o argentino). Finalmen
te, los métodos químicos ~ basados en 81 uso de productos herbicidas (¡;matayuyosl')

han tenido gran auge Gn los últimes años 1 pETflüti2ilJO rCE.olvEr muchos problemas

de malezas 7 )-' stn dudG. ~ con la, aparición de nUEVOS productcs '1 la investigación

aplicada, psrmitira resolver otros.

Tipos de herbicidas

Los más usados puedell agruparse C-3Il:

herbicidas de contacto y

herrJiciuas hormonales o

Existe un tercer grupn, los cst8rilizantes dEü suelo 1 usados en casos ~sp.§.

ciales, y d8 gran poder residual.

Los herbicidas de contact? actúan sobr8 la parte de la planta qUE toC?sn,pr.s:"

vocando sU marchi ta.mi8nt::J" Los bOrmOíl6.1es:, en carnbio; SOíl absorbidos por la pIa:::.

ta, circulan a través d0_' la savia y llegan a lu'gares alejados cJEÜ punto d8 apli­

cación. Por Sso 88 los 112ma herbicidas traslocables. Oentro de este grupo,
los más conocidos son 21 2~,4-D Y 81 [VePA. Provocan torsióll~ cambios de color~
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callos y muerte celular. El 2,4-0 tiene acción selectiva, siendo' poco tóxico p~

ra las gramíneas y muy tóxico para las especies de malezas de hoja ancha.

Momento de aplicación

Los cereales son sensibles a los herbicidas hormonales en sus primeras fa­
ses de desarrollo o El período mEonas sensiblE para el trigo ~ 8s cuando tienE más

da 5 hojas, unos 15 a 20 cm de altura y ya ha macollado. En este período, las
malezas están en activo crEcimiento, son fácilmente controlables y E'l pasaje de

la pulverizadora terrestre causa muy poco daño mecánico al cultivo. Si SE apli­
cara antes~ cuando el trigo Está en pasto~ puedE afectar al rendimiento provoca!::.
do reducción del crecimiento y malformación dE 8spigas. Si se aplica despUÉs
dEl macollado, durante El E'ncañado y floración, provoca tambiÉ-n fuertE rEducción
del rsndimisnto y SE puedE prever hasta casi un 2~~ menos dE germinación en la
semilla obtenida. Luego hay otro período tolerante, de grano -lechoso a madurez.
En esta etapa ES más sEnsibLe:: a daños mecánicos. La aplicación dEbería ser aé­

rea. Las malezas ya han causado daño al cultivo, por SU comp8t~ncial yron más
resistentes al ~8rbicida poraue sus hojas 58 han recubierto de una capa cerosa;
así ,la aplicación tardía solo 58 justificaríaparcialmGnte para obtE:nE..r una s~­

milla más limpia.

Condiciones meteorológicas

También influyen en 81 Éxito ds la aplicación. Convisne hac8'rla E:n ,días tem
pIados (18 a 20oS) a temperaturas inferiores la traslocación del herbicida en la
planta es mucho más lenta. Debe haber cisrta h~medad en el suelo. No conviene
la aplicación en psríodos muy secos, como tampoco enseguida de una lluvia, o con
fuerte rocío. No debe haber viento, o a lo sumo ser muy lsvE (hasta 15 km/hora).

Uso adecuado del 2,4-0.

Corno para cualquier herbicida, sólo se justifica SU lisO si hay malezas para
controlar y se sabe que el producto pUEdE controlarlas. Como primera medida S8
impondría una visita al cultivo, a los 40 Ó 50 días de sembrado, para determinav
si existen malezas y su Gsntidado No debe aplicarse herbicida si no hay malezas
En el cultivo. No deben aplicarSE. los herbicidas corrientES (2,4-0 amina l rVICPA)

si 8e sabe qUE: con e,11oB no SE controlan las especies de malezas preSEntes.

Efectos perjudicialEs dsl ?,4-D sobre otros cereales

Ademá.s '8 lo.~-:; indicadDs oara trigo ~en aplicación fuera de época ¡ la cebada
y avena pUEdE;n SEr aún más afectada.s. La cebada 8S muy sensible hasta qUE el 75
a 80/0 del cultivo tiEne 4 hojasj aplicación más temprana puede provocar muchas
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En avena no S8 debe aplicar antes de 4 a 6
del rendimiento y 58 prodUCE' grano de mala

hojas 1 de lo contrario
calidad.

~cidas hormonales en lino

De los cultivos citados 8S el más sensible a la competEncia por malezas,
que son una de la's principales caUsas de sus bajos rEndimi~,nto5o La competencia

por agua, luz y nutriente2 es mucho más manifiesta en este cultivo.

Son válidas todas las condiciones enunciadas pr8viam2nte~ en Especial la al
ternancia de cultivos y la adecuada preparación de tierras: como medidas básicas
de controli de 8sa forma SE reduce ,bastante el grado de infestación por malezas.

Para el control químico S8 usa comúnmente (;.1 MCPA} otro herbicida hormonal.
Es aconsejable usarlo cuando el cultivo tienb de 7 a 12 cm de altura j ya qUE En
E'S8 estado es menos afectado y permite un buen control dE: las malEzas sensibles,
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